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			¡Hola, amigos voladores!


			¿Os gustan los cuentos de hadas? Me refiero a los cuentos sobre reyes, princesas, hadas, animales que hablan y cosas así. Seguro que alguno de vosotros está pensando que ya es un poco mayor para eso y que prefiere las historias de intriga y, sobre todo, ¡las historias escalofriantes!, ¿verdad? Pero a que si os dijera que también hay cuentos de hadas aterradores, poblados de criaturas malvadas, lugares embrujados, hechizos poderosísimos y magia extraordinaria, ¿os atraería mucho más?


			Puede que a muchos de vosotros sí, pero a mí... ¡ni hablar!


			En fin, que me habría encantado ahorrarme esta espantosa aventura de la que salimos vivos por los pelos. ¿He despertado vuestra curiosidad? Ese es el deber de todo buen escritor. Y ahora, valor y... ¡disfrutad de la lectura!
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			uchos de vosotros ya casi conocéis mejor que yo las costumbres de la familia Silver. A los demás os diré que las noticias más interesantes suelen llegar al número 17 de Friday Street gracias al señor Silver, que devora todos los días el Eco de Fogville. Y eso fue lo que pasó aquella fría mañana de invierno. Era sábado y los chicos estaban en casa.


			—¡La banda Birla Plata ha vuelto a cometer un robo! —exclamó el señor Silver al leer la primera noticia—. ¡Ya van cinco! Esta vez han robado una copa y dos espadas de gran valor. ¿Acaso la policía está en las nubes?


			Sus hijos lo miraron, somnolientos todavía, y no dijeron nada. Pero en cuanto su padre comentó la segunda noticia, se despertaron de golpe.


			—Bueno, al menos esto os gustará —dijo sonriendo—. La feria Luna Park ha llegado a Fogville. Está previsto que abran mañana por la tarde.


			La noticia fue recibida con gritos de alegría. De vez en cuando los hermanos Silver parecían niños normales que solo tenían ganas de divertirse.


			Al día siguiente se presentaron puntuales en la entrada, centelleante de luces de colores, y fueron montando en todas las atracciones posibles: tiovivos, montañas rusas, barcos pirata, toboganes, autos de choque... Todo acompañado de churros y algodón de azúcar. ¡Una auténtica diversión!


			—¡Eh, esta no estaba el año pasado! —exclamó Rebecca mientras señalaba una especie de montaña cubierta de musgo y árboles artificiales.
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      —«Tenebroso Bosque del Terror» —leyó Leo—. No me llama nada la atención. Ya soy mayor para según qué cosas.


			—¿No será que tienes miedo? —lo pinchó Rebecca.


			—¡Claro que no! —replicó su hermano, enfadado—. Ya sé que los monstruos que te saltan encima son de mentira y que los esqueletos son de goma. ¿Qué te crees?


			—Entonces no te importará que demos una vueltecita, ¿no? —intervino Martin, al que todavía le quedaban tres fichas—. ¡Invito yo!


			Subimos a una de las vagonetas que llevaban al interior, adornadas con telarañas de mentira y dos farolillos.


			—¿Habéis leído el cartel? —dijo Martin—. Si consigues quitarle la muñeca a la bruja que aparece durante el recorrido, ganas un premio. ¿Estáis listos, chicos? ¡Allá vamos!
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      La vagoneta se puso en marcha y en cuanto cruzamos la entrada nos envolvió la oscuridad más oscura que he visto en mi vida. 


			De repente un rayo rasgó el cielo e iluminó unos troncos retorcidos. Poco después oímos retumbar un trueno. La vagoneta cogió velocidad y se metió entre dos paredes de roca. A los lados de las vías fueron apareciendo montoncitos de monedas de oro, cofres llenos de piedras preciosas, anillos, collares, espadas, coronas, diademas...


			—¡Parecen de verdad! —exclamó Rebecca alargando la mano para tocarlos.


			De pronto apareció una calavera aullando y meneándose y justo después un grupito de duendes de ojos rojos nos saltó encima chillando y nos tiró del pelo. A continuación les llegó el turno a los fantasmas y, para acabar, un gigante de color verde se plantó delante de nosotros, decidido a no dejarnos pasar. Pero la vagoneta se coló entre sus piernas, y las manazas del gigante no agarraron más que aire.


			—¡Quiero salir de aquí! —gritó Leo.


			—¿Justo ahora que empieza lo bueno? 


			Rebecca, emocionada, señalaba una silueta oscura montada en una escoba que estaba a punto de abalanzarse sobre nosotros. Detrás iba sentada una vieja muñeca de trapo con el pelo naranja y grandes ojos azules.


			Leo intentó esconderse bajo el asiento, en cambio Martin y Rebecca se levantaron y trataron de agarrar a la muñeca.


			—¡Imposible! —gritó Rebecca—. Es demasiado rápida.


			—Sí —añadió Martin—. Ni siquiera Bat lo conseguiría.


			¿Cóóómo? ¿Que un muñeco mecánico era más rápido que un murciélago acrobático como yo? ¡Menuda ofensa!
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      Salí disparado como un misil hacia la bruja y, antes de que se diera cuenta, le había quitado la muñeca y me había ido.


			—¡Genial, Bat! —gritaron mis amigos al salir, mientras íbamos a recoger el premio.


			Cuando la feriante apareció detrás del cristal, nos quedamos sin habla: una capucha oscura le tapaba la cara casi por completo; solo se le veía la punta de su afilada nariz y los ojos... amarillos como los de un gato.


			Rebecca no se dejó asustar.


			—Venimos a buscar el premio. ¿Qué es?


			La mujer la miró fijamente y contestó con voz aguda:


			—Lo tienes en la mano. La muñeca. Es un modelo muy valioso. ¿Habéis visto lo arregladita que va?


			Los chicos la miraron con atención: llevaba unos botines rojos, un delantal, un vestido azul oscuro y una camisa clara. Debía de haber sido una muñeca muy bonita.


			—Vale que va muy bien vestida, pero ahora no es más que una muñeca vieja —protestó Rebecca—. ¿Qué clase de premio es este?


			—Un gran premio, ¡créeme! —replicó la feriante con una sonrisa. 


			Y desapareció tal como había aparecido.
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			o que nos encontramos al llegar a casa hizo que nos olvidáramos por completo del inquietante encuentro que acabábamos de presenciar. La señora Silver estaba sentada en un sillón con la pierna escayolada de la rodilla para abajo. Al volver del supermercado con su marido había resbalado en unos escalones y se había roto la pierna. Por todos los mosquitos, ¡qué mala pata!
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Os PRESENTO A MIS AMI6OS...

REBECCA

Edad: 8 afios
Particularidades: Adora las arafias
y las serpientes. Es muy intuitiva.
Punto débil: Cuando esta nerviosa,
mejor pasar de ella.

Frase preferida: «jAndandot».

LEo

Edad: 9 afios
Particularidades: Nunca
tiene la boca cerrada.
Punto débil: Es un miedical
(¢ Qué tal si

MARTIN

Edad: 10 afios
Particularidades: Es
diplomatico e intelectual.
Punto débil: Ninguno

(segun él).

Frase preferida:
«Un momento,
estoy reflexionando.
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¢ SABEIS A QUE ME DEDICO?
S0Y ESCRITOR. MI ESPECIALIDAD SON
LOS LIBROS ESCALOFRIANTES: LOS QUE HABLAN
DE BRUJAS, FANTASMAS, CEMENTERIOS...
208 VAIS A PERDER MIS AVENTURAS?
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